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Ha pasado ya el furor por las Caroliuas. 6 cuando inó- 
nos. esas señoras ó señoritas ya no están de moda.

Los teatro.'J y  sus compañías empiezan ahora á ser el pun­
to de atención y concurso de los madrileños, y  como se 
nos impone la necesidad de ocuparnos de este asunto, 
nuestros lectores nos permitirán que, dejando aparte los 
espectáculos que nos amenazaron y aún nos amenazan, nos 
ocupemo.s de los espectáculos que nos amenizan o nos 
amenizarán (pensando caritativamente, por supuesto.)

»* »
Las empresas se disponen á luchar más enérgicamente 

que nunca, para disputarse el favor del público, que siendo 
este año el mismo, tendrá más teatros á qué acudir.

El teatro al por mayor, que ya venía muy de capa caida, 
.'̂ ufre e.ste año un golpe mortal. Los espectáculos disididos 
se multiplican, convencidas las empresas de que el público 
quiere disfrutarlos por cuarterones. Por lo visto, el público 
pide á las empresas lo que á muchos políticos: ménos dis­
cusiones y  más actos

¿Que es lamentable este gusto del público? Quizás, pero 
romo aquí nosotros no intentamos discutir, ni siquiera 
plantear, el pavoroso (ll problema del teatro moderno, ni 
aplaudirnos ni censuramos el hecho. Lo consignamos sola­
mente, por si al tomar nota de él, algunos autores quieren 
halagar ó modiflear el gusto de los morenos.

Para ellos se escribe, y  ellos son ios que únicamente pue­
den sostener el teatro y  subvencionar á las empresas. En 
esta cuestión ya se sabfj cómo, votan, y  los autores que 
((uieran, porinterés propio 6 del arte, restaurar el gusto del 
público, que emprendan la reconquista paulatina, pero 
enérgicamente, con los únicos medios capaces de conse­
guirlo, que son: ¡Obras, obras y  obras'. Ir por otro camino, es 
no llegar á pinguna parte buena.

Es preciso ponerse á la cabeza del que paga, pj'ocurando 
marcarle rumbo, pero no oponerse hostil é inútilmente al 
que tenga empeño en seguir.

Hé aquí ahora una relación ó revista de los teatros que 
actuarán esta temporada,

fundón
A más del de la Opera, que queda fuera por hoy de nues- 

diccion:
ESPAÑOL — Su compañía no está aún ultimada, pero so 

forma con la base de la Circra, Vico, Mariano Fernandez, 
etcétera Se harán las obras del repertorio, se estrenarán 
por lo ménos dos dramas de Echeg’aray y  otros de Cano, 
Sellés y  demás autores. Porvenir duduso.

PRIiSCESA.—^iicvo teatro de la duquesa de Medina de 
las Torres.

Se inaugurará á principios del próximo Oí'tubre, si las 
obras de albañilería lo permiten, con alguna del repertorio 
(teatral se entiende). Actuará en el dicho coliseo la crema 
del género cómico; Mario, Rossell, Sánchez de León, la 
Mendoza Tenorio, Matilde Rodríguez, Julia Martínez, etc. 
A más de las de repertorio, se estrenarán varias obras

(1) Para las empreflas.

que, sobre'otras condiciones, deben tener, según'hemos 
oido, la de ser morales. ;¡!) (1)

PRICE.-Zarzuelay ópera bufa, tíe estrenarán obras tra­
ducidas del francés, que serán casi en su totalidad de la.s 
del hueso dulce; entre ellas se halla El gran Mogol, que vie­
ne á ser una e.specie de Mascota macho. La compañía está 
en e.stado de crisálida.'

Aquí terminan los teatros que actuarán en Madrid e.sta 
temporada conservando cu el cartel la tradicional forma 
.de función entera, pues áun cuando se habla de que en 
Apolo actuará Catalina con la Tubau y  otros distinguidos 
uutorc.s, á csta.9 horas esto es más que dudoso.

JK- «
Teatro»! por Neeciones.

COMEDIA.—Se abrirá en breve con una excelente com­
pañía cómica, al frente de la cual se halla el simpático José 
Rubio.

El género ligero, n que tan aficionado se muestra el pú­
blico, será el que se sirva por secciones en este teatro.

ZARZUELA.—Arderíus, que ha ensayado todos los géne­
ros, quiere también probar fortuna este año con las piezas. 
y  secciona el teatro do que ea empresario, y  del que sé 
propone hacer algo así como un cajón de sastre, donde 
pueda encontrar el público lo que necesite de cualquier 
género y color que sea.

En breve .se publicará la lista de la compañía. El teatro 
se inaugurará con • uii apropósito nuevo titulado Madrid á 
oscuras, letraym úsica respectivamente de nuestros amigos 
los Sres. D. Felipe Pcj-ez y González y  maestro Rubio.

LARA.—Se ha inaugurado ya, y  promete seguir siendo 
el teatro de moda Las mejoras en c! introducidas han 
aumentado sus ya muclias condiciones de ornato, buen 
gusto y  comodidad. El nuevo vestíbulo es un precioso y  
artístico estuche.

Solo el ver alas hermosas, que .son constantes abonadas 
al coliseo de la Corredera, desfilando por el elegante vestí­
bulo, haciendo reflejar sus maravillosas figuras en los ricos 
espejos que cubren las paredes, ya constituye un espectá­
culo incitante y deslumbrador.

De la compañía nos parece ocioso hablar, formando par­
te de ella la sin igual Balbina Valverde, la Gorriz, Julián 
Romea, Arana. Federico Tamayo, Ricardo Mauso, etc Se 
ensayan varias obras nuevas, y  los estrenos empezarán 
muy pronto.

ESLAVA.—También abrió ya sus puertas al público, que 
todas las uoches, desde la de inauguración inclusive, se 
apresura á entrfir por ellas hasta llenar completamente el 
teatro, que es de los que no padecen tifus.

Eslava está llamado á hacer una brillante y  provechosa 
campaña. Su compañía es de lo más completo que se puede 
reunir: hay en olla gente para todos los gustos y  para todas 
las obras. De actrices están allí Lola Abril, .María Montes, 
Victoria Muñoz, la Méndez, la Boisgontier; un conjunto de 
notabilidades y  de hermosuras. El surtido de actores no es  
mcno.s escogido: el inimitable y  popular Antonio Riquel- 
me, el graciosísimo Julio Ruiz, el chocante 3’’ especial Es- 
eriu, el simpático y  notable Peña. etc.

La actividad de esta compañía se acredita diciendo que 
3'a se han estrenado dos obras.

Rompió plaza El hiio de la portera, juguete de los señores 
Rubio y Bermudez, que tiene un precioso enredo y  un diá­
logo vivo v” correcto El público rió por todo lo alto, pero 
la crudeza de algunos chistes (de qué la obra está plagada) 
entibió un tanto el éxito de ella. Corregida después de 
la primera representación, y  libre, por lo tanto, délos es­
collos de referencia, boga tranquilamente en los alegres y  
retozones mares de Eslava.

Algebra es el título de la segunda obra estrena­
da, que verdaderamente, y  empleando una frase de bas­
tidores, alborotó. Exito más franco raramente se verá en

(1) Otro dia hüh ocuparemos extensamente de este asunto y de esta 
moral.
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6l teatrOj tratándose de esta clase de producciones. Ni un 
solo espectador dejó de reir bien, ni nadie se abstuvo de 
aplaudir mucho el ingenio y  la gracia de la obra.

La ya mucha extensión de este artículo nos impide con­
ceder á Alffehra su2)erior el espacio que su éxito merece.

El autor del juguete es D. Bantlago Gascón, que, aun­
que hace poco que escribe para el teatro, ha demostrado 
ya condiciones especiales, (jue lo ponen á la altura do mu­
chos reputados autores.

Otro de los primores do Algebra snpei'ior fue la maravi­
llosa ejecución que obtuvo. ;Qué expresiva ó intencionada 
estuvo la Abril: ;Qué divinamente gracio.so Riquelme! 
¡Qué travieso Peña! ¡Qué discretos los demás actores! En 
fln, vayan ustedes á ver Algebra sv.perio)'.

Ma r t in .—Tiene este año una buena compañía de 
zarzuela, dirigida por el notable y  popular tenor Rosendo 
Dalmau, y  de la que foriná parte, entre otros conocidos y  
discretos actores, el Sr. Vega, que tan aplaudido ha sido 
este verano en el teatro de Recoletos, y  que está llamado 
á conquistar muy en breve, con sus sobradas y  buenas 
condiciones, un envidiable puesto entre nuestros actores. 

En este teatro también lian comenzado los estrenos.
El lunes se verifled el do El yais del Abanico, obra que el 

público esperaba con impaciencia desde que supo había 
sido puesta en música por Ruperto Cliapí.

Efectivamente, el ilustre autor de La Tempestad y  de Mú­
sica clásica demostró una vez más que hoy es el primero v 
el más original de nuestros compositores.

Los cinco números que ha escrito para El pais del Abanico 
sonotras tantas joyas y  por sí solos labran una reputación. 
El coro de la.s fumadoras es de lo más ligero, gracioso y  ex­
presivo que hemos oido: el de los periodistas tiene sabor y  
frescura; la Carcelera que cantó la señorita Iglesias, es un 
precioso conjunto de armonía y  uii rico tesoro de instru­
mentación ¡Lástima grande que no supiera cantar este nú­
mero la actriz encargada de hacerlo!

El número do los ladrones hizo las delicias del público 
por su gracia y  originalidad. ¡Es originalísimoí En fln, to­
da la música es á cual mejor, y  no obstante el estado del 
publico, hizo repetir varias veces todos los números entre 
ruidosas carcajadas y  atronadoras salvas de aplausos. 
Orgulloso puede estar Chapi con el éxito por él alcanzado.

El Sr. Serrano de la Pedrosa, autor del libro, es un jóven 
y distinguido escritor, que tiene sobradas condiciones para 
hacerse aplaudir en el teatro, como ya justamente lo con­
siguió en el de Lara la última temporada, con su bonita 
obra Gabinete magnético-, pero es forzoso confesar que en El 
■pais del Abanico se ha equivocado lamentablemente.

Allí no hay propiedad, ni caracteres, ni acción, ni otra 
cosa que una colección de tipos extravagantes y  falsos. Si 
el Sr. Serrano se hubiera tomado la molestia do ver v estu­
diar la Cárcel Modelo, 6 s'-quiera su reglamento interior, se 
habría convencido de que nada de lo que ha puesto en su 
producción, es verdad.

La obra abunda en chistes, muchos de ellos ingeniosos, 
que hicieron reiral público, otros hay no de muy buen gus­
to, que suponemos habrán sido eliminados en las siguientes 
representaciones.

¿'¿?=«^írfWdSff«ic()vivirá. sin embargo, mucho tiempo en 
los ^carteles del teatro Yartin. que todo Madrid visitará 
paia gozar o.yendo la música de Cliapí.

La representación se resintió un tanto de falta de ensa­
yos. El número que resultó maravillosamente ejecutado 
fue el de los ladrones. Los señores Dalmau y  Sánchez estu­
vieron á la altura del número. Los dos guardia.? civiles 
muy bien Ya se conoció en este coro la inteligente mano 

e almau, que está llamado á sacar provechosos resulta 
dos en el teatro de que es empresario.

Ustedes dispensarán, queridos lectores. la extensión de 
este articulo. Otra vez seremos más cortos de plumadas v 
mas largos de intención,

Escorial.
'<C.<99IlE<u

que á una lugareña 
ha enviado un ex-paloto, 
encargándola el secreto ’ 
de las cosas que le enseña.

Mi muy querida Jacinta: 
Como es la vida la tomo, 
y ya estoy en Madrid, cómo 
el calamar en su tinta.

¡Si vieras lo que me eueslM 
dejar esta población!.. 
Figúrate que aquí son 
todos los dia.s de fiesta.

No tomes por disparates 
estos sencillos apuntes: 
hay la mar do transeiinles.- 
el sol, los escaparates, 

los paseos y otros varios 
motivos de ociosidad, 
dan aspecto á la ciudad 
do ciudad de propietarios.

Al observar la corriente 
que llena Madrid entero, se pregunta el forastero: 
•¿Cuílndo trabaja ostageiife?.

Por lo que saber pudimos 
;o y nuestro compadre .Viidré.s. 
a aristocracia dá tés 
y el pueblo bajo dá timos.

Todo esto se compntbó, 
y á más tengo averiguado 
que hay que tenor un cuidado 
especial, con el reló.

Hay mucha gente que sueña en jugar una tostada 
al que lleva cara honrada 
y vestido de estameña.

ün muy diestro tomador 
me mostró sus aficiones, 
y yo le di unas ¿ecc/one\ 
y le saqué de su ori-or.

Como en tiempo de los moros, 
en esta ciudad bendita. 
la diversión favorit.a 
es la corrida de toros.

Lo toman con tal calor, 
que hasta con sanaorüel 
disputan si Rafael 
es mejor que ííalvudor.

Yo, que tengo buena vista

f.

y buen gusto, en ese arte 
de los toro.s, formo parta 
del bando lagarlijisla.

La gente de poco pelo 
toda la semana vive 
hablando de si recibe- 
ó no recibe, Frascuelo.

Tiene valor temerario, 
oso nadie se lo quita; 
pero... ¿reribiri La guita, 
de manos del empresario.

Hay teatros murbos y buenos pañi todo paladar, '  
y In gente suele dar 
importancia á los estrenos.

Llena la sala la flor 
de! público, y más de cuatro 
van esa noche al teatro 
á reventar al autor.

El éxito ajeno abruma; 
poro, aparte el egoísmo, 
hay mucho conipañ cr ismo 
entre la gente do pluma.

Nos hemos manifestado 
y hubo varias tremolinas 
por mor de unas Carolinas 
qiie dicen no.s han... quitado.

Hay bronca, y á dispersar 
grupos que van'en tropel, 
se presenta un coronel 
que es aquí muy popular.

Según me ha dicho un sereno, 
hombre- de príisupopella 
y  que ha visto cierta estrella, 
en breve se espera un trueno: 

mas reine el viento que reine 
y cambio o no la estacmn, 
manda la contestación 
á la posada del Peine. .

No te debe de extrañar 
el lugar en donde estoy, 
por que siendo yo quien soy. 
iiquí me debo hos[)edar.

PACO MUELA. 
Eor la copia,

Franoisco Flores García.

— «Mi hotel, sin ponderación, 
(rao dijo ayer Tomasito' 
es el hotel mas bonito 
de toda la población.

Tengo en el piso más bajo 
el comedor, la cocina, 
una sala chiquitína 
y un gabinete muy majo,

Un salón moinnneiital. con pinturas al pastel, 
con.stituye del lintel 
todo el piso principal.

Má-s arriba, en el segundo, 
se encuentra mi doniiilorió,

y á .su lado el oratorio
más bello que hay en el mundo.

J’ajar, cuadra y gallinero 
están abajo en hilera... 
i ,y má.s?.. ;ah! la cochera estáen el piso tercero.

—¿Cómo e.s e.sn, Don Tomás? 
(le dije yo). De manera 
i¡ue tiene usted la cochera 
sobre lodo lo demás?

—¡No sea usted majadero! 
(repuso entonces mi amigo,
¡Si la cochera que dig,, 
es la mujer del cocharol!,.
Juan Perez Zúñioa

L O S  E C L É C T I C O S

Así como hay séres puros, sin pizca de hiel, que se pasan 
la vida admirando á sus semejantes, y  se constituyen, por 
inclinación Invencible, en alabarderos del género' hum a­
no; que creen en las carnes turgentes de las bailarinas y 
suponen á Menendez Pelayo una especie de Dios que se hi­
zo hombre por no dar qué decir, existen también otros que 
no creen en nada, ni aplauden á nadie, y  que, si se dignai»
saludarnos alguna vez, es para decirnos con los ojos;_Me
he humillado hasta el punto de fijar en tu pequenez un ra­
yo de mi ardiente mirada. ¡Ahur, pigmeo!

Ustedes habrán conocido algunos de e.stos sujetos, que 
asisten á los saloncillos de los teatros, que hablan en voz 
alta en los café.s y  piden cigarros á cada momento, como si
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—¿Con que has regresado ŝ n el 
marqués?

—¿Qué había de hacer? Llego su 
mujer, y  me abandonó. Luego se t '̂*' 
nen por caballeros y  personas ae-
centes.  ̂ ,

— |Ya, ya! Y no saben guardp las 
consideraciones debidas a las señoras.

\

' M  -V
"v/ //

\

\

A'S
? /

•jírĈ

—¿Oon que dime, Antoñi 
gustado bañarte en el mar?

—No, señor.
—¿Por qué?
—̂Porque mamá ponía el 

frío. No quería más que un 
agua caliente.

'■n:

te ha

muy 
la de

\

r
u-/■

\

\
'M
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\

—¿Qué tal, querido Briones, 
te has divertido?

—iSi, buenas 
y  sabrosas diversiones! 
jSttfrí cuatro cuarentenas 
7  quince fumigaciones!

— ¡Cogollo! ¡Qué bien le han senta 
do baños á mi hermana!

Cíí

M

-ÍK-'

Ry-

aburría—¿Pete 
el monte

%iá, no señor; 
ésta haci* |iina labor, 
yo cazabí áo el día, 
pues s o y ^ r  de raza.

— ^  Cuesta?
—Él, íJWs yo iba do caza, 

66 entretííon ésta.

—¿Y qué. tal, querida Lola, 
la escursioñ?

— ¡Ay, me he aburrido 
atrozmente!

—¿Estabas sola? 
—Estaba con mi marido.
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los mortales todos estuviesen obligados á mantenerles el 
vicio. Los hay que hasta piden duros, y  se los fumaji tam­
bién, ü lo que es lo mismo, no los devuelven nunca.

El que por primera vez tropieza en el café con un hom­
bre de estos, y  le oye hablar, y  hablar como una máquina, 
en contra de todos y  cada uno de los hombres públicos, de 
los poetas, de los cómicos, de los artistas, de todos cuantos 
constituyen, en fin, el movimiento intelectual de la na­
ción, se figura, cuando ménos. que aquel distinguidísimo 
difamador es uno de nuestros primeros sabios ó mía de 
nuestras más conocidas notabilidades, y  no cesa de con- 
tempilarle con asombro y  de escucharle con pavor.

El ecléctico—le llamaremos así— se aprovecha de nues­
tra admiración para seguir echando sapos y culebras por 
aquella boca, y  nos dirige de cuando en cuando una mira­
da de conmiseración, como si quisiera darnos á entender 
que en unos días no piensa matarnos ni nada. Después 
contim'ia hablando de Echegaray, pongo por caso, y  dice 
que no vale cosa, y  que Nuñoz de .v.rce no tiene nervio, y  
que Campoainor es así. y  Tamajm asao...

Usted entónces pregunta en voz baja al amigo que t:ene 
más cerca — .upiién es esc7— Y el amigo dice: — ¿e llama 
López.

Y V. empieza á darle vueltas en la imaginadoii al apelli­
do. hasta que concluye por hacerse el siguiente silogis- 
mo:-7-D. Joaquín María López, el tribuno, no puede ser... 
porque se murió hace año.s... López. López.. No creo que 
puede ser distinguido nadie que se llame López á secas.

—Es un chico de Ciudad-Real—ie dice á V. un amigo del 
ecléctico.

—¡.Yh, vaiuos! ¿Y escribe?
—Quiá ;No quiere publicar nada asi lo. maten! Y eso que 

los amigo.s le estamos animando siempre.
—Pues anímenlo VV.. porque es una lástima.
Él para lo que tiene mucha disposición es para crítico.
Cuando López toma la palabra, que es mientras tiene al­

guien que le escuche, solo descausa para pedir un cigarro 
ó para tomar un sorbo de café, si lo toma, que lo suele to- 
nrsir solamente cuando se lo pagan.

—¡No me hablen W . de Avala como autor!... El Tanto 
es, en mi concepta, una obra abominable. (Estos López 
suelen suprimir una parte de los títulos de las obras, lo 
cual es de mucho efecto). AI inisjno Adelardo le dije yo al­
gunas veces esto que digo ahora

Los admiradores de López hacen un signo aflrmativo, 
porque nadie se atreve á contrariarle.

—Adiós, Pepe—dice saludando al ilustre Zorrilla, que 
pasa en aquel momento por delante del café.

He creído notar que el poeta le miro sorprendido. Puede 
que no le conozca

—¿Con que V. es el Tabeada que escribe en el Madrid 
Chismoso?—me dice con aire de supremo desden.—Ya leo 
alguna cosita de V... No está mal. .

— Gracias.
-T am bién veo algo de Eduardo Palacio... Tiene gracia., 

y  de Monasterio; no versifica mal... Hombre, hablando de 
otra cosa; yo nunca he encontrado mérito á Galdós... Por 
ahí va Martos. ¿Y que pase por persona de talento ese 
hombre?

—¡Qué ha de pasar! - digo yo
—Pues mire V., cutre algunas personas, pasa. Bien es 

verdad que también pasa Castelar por orador.....
—¡Qué injusticia! ¿verdad?
—¡Y grande!
López es de los que están siempre en el secreto. Él lo 

sabe todo; conoce los dramas antes de que se estrenen, y  le 
consta que son malos, ¿abe cuánto le han dado á Pereda 
por un libro, que no se puede leer do puro malo, y  eon él 
consultan los autores cuando tienen alguna dificultad.

Las mujeres guapas de Madrid no son guapas ni ese es 
el camino. Guapa es una que él conoce, pero como si no lo 
fuera, porque está de mujeres hasta la coronilla. El dueño 
de la casa en construcción de la calle Tal, es un pillo, que

debería estar en la cárcel, y  ¡si él hablara!.....  En los cafés
todo se falsifica, hasta las chuletas, que no son tales chule­
tas. y  él .sabe cómo las hacen, pero no lo quiere decir.

¿Y los músicos? Dá miedo oirle hablar de Barbieri, de. 
Arrieta, de Chapí.....  ¡Y después dicen que tiene mala len­
gua! ¿No la ha de tenor, si conoce á los maestros como á los 
dedos de. la mano, y  sabe que no .saben hacer nada ori­
ginal?

Mire V. dice, todo sofocado.'—T¿ (/.otnin'> azul no es 
de Arrieta: i‘s do un secretario de Ayuntamiento, que te 
dió aguardar la partitura. ,;Y /.os diauxmdts de la Coronal 
Plagio todo, todo ¡Si aquí no hay quien eseriba música, 
ni versos, ni novelas, ni nada!...

López me dispensa hace dias una protección que no rae 
merezco; él es quien me aconseja, aun sin consultarle, y  
está empeñado en que escriba algo para la escena, porque 
él no tendrá inconveniente en recomendarme.

Ayer recibí una í:arta de López, que dice así:
«Amigo mió; Le ruego me remita por el dador dos du­

ros, cuyos le abonaré el jueves y  queda suyo-¿í)¿3í 2.«
Ya sé quién es este López eminente. Acaba de decírmelo 

uno, que corrió con mis pápelos cuando rae casó.
López está empleado en la Vicaría con dos pesota.s.

L uis Tardada.

¿QLK ME CUENTA USTED*?

—¿Quién i's?
—El Iwrlierii Servidor de V.

—¿No está el Hofioritn?
—Há poco se lué.
—¿T'Stcd es?

—Doucollii.
— ¡R.ajicia doncelle?:!
—Auaejue pienso pronto dejarlo de ser,
—¿Piensa V. casar.se?
— (Si cayera un pez;

¡Odio el matrimoniol
—Hace y. muy hien.
—¡Es un bicho el hombre; 
—¡Sí, que la mujer!
— Uua le echó al mundo, 
—Pue.s por eso fuá
d nacer chillando.
—¡Mira el descortés!
—¡Mira la doncella! 
—Entienda V, que 
soy una señora; 
ini padre, en Bailen 
era campanero 
de Sau Rafael,
f' cuando tocaba 
o hacía tan bien

Sue toda la villa 
eĝó á ensordecer; 

pero un día de fiesUi 
cumpleaños del Rey. 
tocando en la torre* 
se ie escapó un pié 
y él, naturalmente, 
marchó detrás de él.
¡En el .santo suelo 
lo vino á coger!
—[Jesús, qué desgracá;!
—Tanta era su fé 
que agarró el badajo 
antes de caer.

V cuando en el sitio 
se personó el juez 
vi<) el badajo entero 
y á él hecho unpa.stel, 
.\Ie vine á la C'órte 
dos meses después, 
y por sostenerme 
puse yo en el diez, 
calle dcl Olivo, 
sotabanco tres, 
casa de pupilos; 
daba de comer 
solo por seis reales, 
á las siete, un tlié 
en taza muy grande; 
más tarde, á las diez, 
sopas ó patatas, 
y carne en bisteh.
¡Una onza por barba!
-•Vi anochecer, 
lo de U.SÜ, la .sota, 
caballo y el rey.
Este, ó sea el chorizo, 
do tanto cocer 
so me deshacía, 
y es claro, después 
aunque, lo buscaban 
no daban con ét.
¡Oh! pero el garbanzo 
menudo si bien 
pero muy cochero.
Un día I>. Andrés 
(ron fuerza á la mesii
tir(> uno p<ir ver 
si estaban cocidos
y VIO......

—Va lo sé.
El garbanzo entero 
y roto el mantel.
Con que á mí, señora, 
¿Qué me cuenta V.?

Ricardo Monasterio.
!■ II ;iii~i|ii I

M I S  V E C I ' N O S -

Tengo yo una vocindad, 
de todo jiuiito insufrible, 
¡mes con ella, es imposible 
vivir en tran(¡nUidatl.

Esto la sangre me abra.su. 
ya no lo puedo sufrir.
V les voy á referir 
lo que pasó ayer en casa.

En oí piso principal 
habita un tal don Ramón, 
qiie es v i o l i n  de la U n io n  
A r i i s U c o - M u s i c a l .

Que no tiene miramiento,

y ú los vecinos hastía, 
pues no cesa en todo el díu 
de tocar el instrumento.

Pero ayer, ya Luis no pudo 
sufrirle más, y bajó 
á suplicarle quo no 
focase tan amenudo;

(Luisito es un periodista 
que vive preci.smnente 
encima-dü eso inclemente 
y endiablado violinista.)

La súplica tal, fué vana, 
pues al músico decía,

\  perc

que
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MADRID CHISMOBO.

<(up él si0iTi]jri‘ BU «u Basa ’̂ vcía 
lo que le daha la f̂ana.

esto Luis uaila objeté.
]jero del nu'isico harto, 
SBí̂ uidamente cm su cuarto 
un estanque improvisó.

Diez cubas de affua echó al suelo 
y al terminar tal empresa,
86 subió sobre la me.sa 
V al ag'ua lanzó un anzuelo.

Ksta, es claro, í'ué á filtrar 
el techo del v i o U n ,  
el cual, alannailo ni fin, 
empezó á vociferar

—Qué me está usted inundando; 
¡vecino! i.que está usté liaciondoV 
y Luis dito sonriendo:
— Pues na'la: que est̂ >y pescando.

¿No me dijo esta mañana, 
cuando de usted me quejé.

que en su casa hacía usté 
lo que. le daba la g-anaj'

Pues no le debe extrañar 
que busque entretonimieuto; 
¿usted toca su instrumento? 
pues yo me pongo á pescar.

Y si esto le desespera 
le añadiré, hablando en plata, 
que aquí cada uno mata 
las pulga-s á su manera.

Oyendo esto don Ramón 
no dijo esta boca es mía, 
pues comprendió que tenía 
í.uisito mucha razón.

Y como yo no soy manco, 
si vuelven á molestarme, 
voy en raí casa a ensayarme 
también á tirar al blanco.

-Manuel Corral y Mairá.
fiSSSS54K:dc« —

Empieza á rayar el día.
J.a escena, en el corredor 
de un piso cuarl.o interior, 
callo del -Vve-Marín.

1.
'.ünaipujer desgreñada 

y iin hombre de facha fiera..
Ella—¿Traes la f í l o v e r a ' í  
¿Y el jornal?

—No traigo nada,
— ¡Borracho!

—Sé más prudente. 
—¡Inquisidnr!

—C'ien'a el pico.
— ¡Sin vorgñenza,!

—Te suplico
que no chilles.

— ¡Indecente! 
—Tengamos la fiesta en paz.
— Haciendo lo que yo quiero 
soy lo mismo que un cordero. 
—¿Te callas? ó soy capaz...
—¿De qué?mnl hombre, perdido, 
granuja, pil'ü, bribón, 
infame, tuno, c u r d o n ,  
liaragan; ¡vaya un marido!
—Que te calles; las imije.res....

—Hoy quiero ({uc arda esta case 
—Sé c t i 'v u s p e t a , Tomasa, 
ó te pego.

—¿Pues qué quieres? 
que esté descalza, sin ropa,
hambrienta, sin un guiñapo....
(avanza él: primor sopapo; 
el fue.go prende en la estopa).
—No me pegues, mal ladrón 
—Te voy á matar

—¡Canalla!
—Mira que te atizo, calla. 
(Segundo la])o: explosión).
Grito.s, pataleos, voces, 
puntapiés y puñet.azos, 
desgarrones, arañazos, 
ayos, mordiscos y coces.

Queriéndoles contener, 
acuden algunas gentes, 
y dicen los coiitcudientes: 
s e w o s  m ’i r i d o  y  m u j e r .

II
Poco después de esta zambra 

ronea en su cama el ma.stuerzo, 
y ella prepara el almuerzo 
porque ha ompeñado una chambra.

BeN.7AMIN Ibarroi.a.
SSCL.CL'i

De un periódico cortó 
mi lumtalon, sin obstáculos.
Juan, y con él se \’istió; 
pero al sentí rso, saltó 
por la acccion de csfeciáculoh

.\iitonio, que es un perdido, 
según la pública fama, 
v;i siempre muy bien yestido, 
y  si alguien le arguye, exclama 
que lleva lo que e.s debido.

-Vndrés Rodajo.

He leidn en los periódicos que al conde de San Antonio, 
yasaben VV., el de-/íi ¿otfd le ha .sustraído un hábil 
ratero un anillo que en un dedo llevaba puesto.

Pero, ¡qué desarrollada debe tener la sensibilidad el tal 
condesito!

A este paso, el mejor día se queda sin nada.
Suponiendo que ya le quede algo,

¥i
En la lista de suscricion para el barco Fitna:

«Don B. B„ manchego de 18 años, que está dis­
puesto á comerse cinco alemanes.................  2 pesetas.»

ílos parece poco dinero para tan buen apetito. Le van á 
salir los cinco alemanes por una friolera.

Caramba con el mancheguíto. Con doscientos convida­
dos por el estilo, jadios búlanos!

Si D. B. 13. se halla dispuesto á cumplir su promesa, debe 
cambiarse el nombre y  llamarse don Co-me, en vez de 
donB.B.

*
Según El Correo, ba sido pensionado por laReal Casa pa­

raestudiar el arte dramático en Italia don Severiano' Ni- 
colau.

¡Estudiar el arte dramático en Italiá! ¡pero hombre!.. 
¡pero hombre!

Y antes que se me olyide, una pregunta;
, ¿De qué gente es conocido

este señor Nicolau? 
y hasta ahora, ¿en dónde ha estav. 

metido?

La Ilustración Española y Americana acaba de publicar la 
fotografía de los reyes de Togor. Humó, Tonil y  Lamea en 
las islas Carolinas.

Son cuatro majestades en cueros vivos, que debe ser allí 
el traje de diario, y  una en traje de gala, que es americana 
vieja y  un chito que ¡3̂ ! ¡ya!

Desconocemos las leyes de aquellas seiicillas monarquías, 
pero desde luego hemos conocido eu la fisono-sucia de 
los monarcas, que allí deben estar abolidos el jabón y  el 
agua.

El europeo que acuda allí á un be.saraanos, le lia caído 
qué hacer.

Manos besa el hombre que quisiera ver..... lavadas.
** ^

Cansado de pretender 
un destino D. Pascual, 
dió el encargo á su mujer 
esto, señores, fué ayer, 
y  hoy tiene la credencial.

*
Leo eu La Correspondencia'.
«Se vende un uniforme de Intendente usado,»

¡Con que un..... «Intendente usado'»
pues señor, no estoy conforme.

Será.....  «Intendente tronado;»
la prueba está en que ha anunciado 
la venta del uniforme.

IK T IEIB A D S S
• ftr. Un Individuo.— —Pero, ¡qué mulo es usted! Pero, 

¡qué malo!
Sr. D. M. R.—Madrid. -Podrii publicarse uno; el otro es 

atroz.
Sr. Ü. S. S A.—MadrH. -Pero, ¿con quédamoaios mide usted 

los versüs. ¿con una cuerda? Lis cartas tiebeu gracia, Veremos.
Sr. D. S. S.—Madrid.—jAcodino!
Sr D. R. G —Madrid.

Ya !e habló á usté el otro día 
cuando le v¡ en ci Iranvia.

Sr. D. E. .S. de S.—Madrid. —¡Y dale con los sonetitos!
Sr. D. G. D.—M idrid.—¿Qué ha de oír?
La abundanciu de origloal nos obliga i  dejar sin contestar va­

rias cartas.
Por lo que pudiera interesar 6 los poetas (de alguna manera 

los hemos de Hamai.) les diremos que no esperen nada bueno.

CDCS CPa
C A L L E  DE J E S Ú S ,  N Ú M.  3 .  18B5.
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8 MLADBID CHISMOSO.

LOS IRRESISTIBLES.

—iQué pillo eres!
— {Tengo tma suerte loca 

con las mujeres!

áDRID CHISMOSO
----------- oQo

mÉMQ  S S H ilU l.  UTIRABIO, f l8 T IT 0  í  lU I im i iM .

SE'PUBLICA LOS JUEVES.

REDftGCIOR Y ADNIHtSTMCIM:

calle ê AlocKa, num. 98, púa 4.* Weclia.

PRECIOS DE SÜSCRICION.

ISíIADDRinD aPRO'VTNOIA.S.

Plu. Cs. 1 Ptas. Cs.

Un mes............ .  . . .  0*75 i 1 Trimestre............... . 2‘50
Trimestre. . . . . . .  2‘00 1 Semestre............... . 4‘00
Semestre. . . . . . . 3‘50 i Año........................ . 8‘00
Año...............  . . . 6‘00 ? Extranjero y  Ultra 

] mar: año............ . U ‘00
- ( P R E C I O S DB V B K T A ) -

Númoro suelto: 10 céntimos.— Idem atrasado, 25.
A corresponsales y  vendedores 5 céntimos níimero.
Las suscricionea em piezan el 1.® de cada m es, y  no se 

servirá n i n ^ n a  si al pedido no se acom paña su im porte.
liOS señores sucritores de provincias pueden hacer sus 

pagos en libranzas del Giro mütuo, letras de fácil cobro <5 
sellos de comunicaciones.

Toda la correspondencia se dirigirá al Director Propie­
tario.

Anuncios á 15 céntimos linea.
Despacho: de cinco á siete-

U E C m  TIPOGRAFICO
X>E

FRANCISCO NOZAL
Q cJte, Dft uiim. 3.

Se hacen periódicos políticos, científicos, litera­
rios é ilustrados.

Obras de todas clases.
Estados, facturas, membretes, taijetas, esquelas 

de funeral, prospectos, carteles de todos tamaños, 
y  todo trabajo de imprenta para dentro y  fuera de 
Madrid; con prontitud, y  á precios económicos.

B O D E G A
DB

MANUEL MISA.
JEREZ DE LA FROÑTERA.

-------------- © ------------

Especialidad en vinos de todas clases. 
Unicos representantes en Madrid:

E S T R A D A  H E R M A N O S  
BARQUILLO, 8, TRIPLICADO, ENTRESUELO DERECHA.
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